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UPlICAClÜ̂ DELHSCRilÚDOS.

1 Y 2. V estidos DE OToSo.

 ̂•1. f''estÍ(lo bordado. —  
Es de cheviot color nútria 
yfayaigua’: la falda, de 
cheviot, toda bordada de 
Boutache con ancha ruche 
en el b.ijo de faya, y la 
túnica, de cheviot, plega­
da alrededor, y sueltos los 
pliegues al terminar, for­
mando gran bullón á mi- 
tal de falda. Cuerpo igual 
con peto por delante y por 
dr-trap, y manga justa con 
bullón plegado como la 
túnica; completando el 
cuerpo encaje de su color 
en forma de fichú, y  ruche 
de encaje ahcuello. Som­
brero de fieltro color nú- 
tria con pluma granate.

tdido de cacheinir H Falda f.,r-
tu»da por tiras de tercio­
pelo verde frapé y faya del 
mismo color á pliegues in­
termedios; túnica y cmrpo 
ae f;,ya verde oscuro, for- 
®8ndn la primera pequeño 
e antal y pünit-rs cortos y 
grandes j.liogucs, rema­

tando por detras en pouf 
•jTto y hueco; el cuerpo,
' e peto y postillón, cierra 
jon ribete y presillas de 
f̂ '°P®l.*5 sobre chorrera 

encaje, adornando el 
^cme cuello de terciopelo 
™Pé; manga con bullón 

larai*roa faya, y puños 
wu encaje y predllas de 

empelo. Sombrero Rem- 
verde con

pierna de igual color.

3 ■' 8 . T r a j e s  p a r a  s i . t l o s .

íi  ̂ para niña>h.
A — Testido de ca- 
wcinir gris hierro y  raso
J^ravilloso punzó. ̂ Falda

con la parte 
r í?  *̂ ^̂ 0 fruncido
f  casaca  L u  8 X V .
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llonij^® de un bu-
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que se contimia en 
vueltas de bordado íi- 
celle, y sombrero de 
tíeltrocon cintas y gru­
po de grosellas.

1. V?!'lido IJ ah) ,V;o
¡"ira niña.—El vestido 
es de tussor color de 
madera y bordados fiel 
mismo color; la forma 
del traje es inglesa, 
completando el lar,:o 
p leg a d o s y volant.s 
bordados, con echari-e 
encima anudado por <lr- 
tras. Completa el traie 
esclavina '•amall de ia 
misma tela, fruncida 
del cuello, y  con cuello 
bordado como el traje. 
Sombrero de paja ma­
rrón con pluma rosa.

5. Trajrpara n¡tia 'Ir 4 aTiOí-,—A’estido de 
cachemir azul marinoy 
bordados en tela cruda; 
la falda va plegada en 
todo su largo, y  el de­
lantal, muy recogido 
por detrás con un h.zo, 
se guarnece de bordado 
igual á los tirantes qne 
adornan el cuerpo, todo 
rizado á frunces como 
la manga; j.uños igual­
mente bordados.

6. l ’eHidn para ■ / -  
ña de 8 añas.—Es de 
cachemir color gacela y 
bordado crudo; la for­
ma es ingloAu, abrién­
dose por delante sobrt 
plaston de siirih plega­
do y tiras de bordad 3 
crudo, orillando otra 
tira todo el vestido, cu­
yo largo completa vo­
lante plegado á tabiaF; 
grandes carteras de bol­
sillo y bordados en !a 
manga.

7. DaUrtn para k ña —Es un traje do 
encantadora novedad, 
cínslituyendn una po- 
lone.^a dulleta de ca­
chemir color de tabac.-., 
abierta del pecho sobre 
jdaston frunciilo de su- 
rah azul, y con grande», 
vueltas de terciopelo 
azul también, que se 
continúan en delant.-d 
sobre la falda, figuran­
do ceñir el tallo gran

'.i'
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lazo de cinta de terciopelo. Cuello de encaje crudo y 
sombrero de terciopelo azul, con ala forrada de Burah 
de igual color, y gran pluma blanca.

8. Tra]e fara niño.—Es de paño beige, con panta­
lón corto, blusa recta, cerrada con botones de tercio­
pelo negro, y  ceñida con cinturón de cuero. Cuello liso 
de holanda.

9  Y l o .  T rajes p a r a  n iS a .

El primero es de cachemir verde oscuro y bordado 
crudo, de forma inglesa, cerrado eu bies con guarnición 
bordada, terminada por lazo con hebilla de acero; falda 
formada por volante plegado y guarnición bordada, so­
bre la cual descansa el delantero, redondo, más abajo del 
adorno bordado; cuello y puños correspondientes.

El segundo es de forma de paletot sobre falda figura­
da, adornada de dos volantes de bordado crudo, y  des­
cansando sobre ellos á picos ribet» ados de surah granáte 
como el traje, y sujetos por botones de nácar, iguales á 
los que cierran el vestido en bies; gran cuello de surah 
con bordado y puños iguales.

I I .  M a n t i l l a  espaRo l a .

Es deforma de toquilla, algo más grande que las or­
dinarias, y plegada para formar una graciosa capucha 
con las ondas superiores; las puntas van anudadas por 
delante.

12 T raje p a r a  v is it a s .

Es de faya color de nuez, con la falda plegada á la in­
glesa con encaje á conchas por delante, y paniers guar­
necidos del mismo, que se pierden bajo el paño bullo- 
nado de atrás. Cuerpo frac de cachemir del mismo color, 
ricamente bordado de pasamanería de su color, y sqpi- 
brero negro de surah, bordado de cristal, con pluma 
azul pálido.

1 3 .  T r a j e  p a r a  paseo .

Es cachemir color mitria, bordado de soutache negro; 
la falda, terminada por plissés de faya, lleva delantal 
bordado; y la tánica, de puntas redondas y plegada en 
todo su largo, va bordada en cenefa todo alrededor y 
forrada de seda, adornando ademas la falda dos paniers 
muy abiertos y  tendidos, que se prolongan sobre la 
falda por detras en ponf. Cuerpo de peto y postillón, 
muy bordado de trencilla, y cerrado con dos carreras de 
botones. Sombrero de fieltro negro con lazos negros y 
tres rosas pálidas.

1 4  Y  i ; .  P o r t a - a g u j a s .

Tómase un pedazo de raso de 9 cents, da largo por C 
de ancho, y se atraviesa con un elástico del mismo color, 
sujetándole en los extremos y el centro con pespuntes 
para pasar un papel de agujas de zurcir y dos agujas de 
pasar cintas, colocándolo sobre un cartón un poco más 
pequeño, pegándolo con goma la pestaña que vuelve; 
para el otro lado se toma otro pedazo de raso, al que se 
hace un doblez de 2 1̂ 2 cents., separándole con pes­
punte en cuatro bolsillos para otros tantos papeles de 
agujas, pegándolo á otro cartón, uniendo ambos por 
una badana que sirve de lomo, y  así le presenta el nú­
mero 14. Después falta sólo bordar con sedas al pasado 
sobre felpa azul el núm. Iñ, y  forrar de felpa por fuera 
toda la carterita, poniendo en la parte de encima el bor­
dado.

1 8 .  V estido DE FAYA Y  broch ad o .

Es de color de hoja seca tcon falda brochada; termina
por volante plegado de faya y raso á tachones, y ruche 
de raso á la pegadura; paniers y bullonados de faya, 
adornados de encaje del mismo color; cuerpo coraza, 
broch.ado, con esclavina y puños d̂e faya lisa; sombrero 
de tul negro, bordado de cristal, con gran pluma color 
marfil.

1 9 .  T r a je  pa r a  sa ló n  y  t e a t r o .

1 6  Y  1 7 .  M i t ó n  de  c r o c h e t .

Puede hacerse en seda negra <5 hilo crudo, y  se prin­
cipia por la mano por una cadeneta que se cierra á la 
medida de ella, copiando deapues en redondo el dibujo 
mimero 17, que es harto fácil y conocido: al llegar á la 
altura del pulgar se dejan 10 puntos sin hacer, y  du­
rante muchas vueltas se dejan sin cubrir, para lo cual 
hay necesidad de volver la labor del revés y del derecho 
á cada vuelta, hasta que al llegar á la muñeca vuelve á 
cerrarse, añadiendo sólo tres puntos de cadeneta, y vol­
viendo á trabajaren redondo hasta el. fin del guante, 
añadiendo algunos crecidos en la parte superior del 
guante para dar más hueco al brazo. Después se ejecuta 
el dedo, y se termina con una pequeña puntilla á cada 
borde.

Falda de faya brochada crema, con ancha ruche á 
volantes crema y rosa, y túnica formada por volantes de 
aplicación sobre tul, que terminan bajo el pouf de la 
tela brochada. Cuerpo con aldeta, cerrado en bies con 
echarpe de raso rosa, que termina con grandes lazadas 
rosa, y  mangas con igual adorno, terminadas por en­
caje y plegado.

Jo aquina  B a lm a sed a ,

Jj IT S R a t u r a

ífTr»--
■ VAv

BELLEZAS DE E5PAÍÍA.

]Ya estamos en el otoño, lectoras mias!
¡Cuán rápidos, cuán fugaces pasaron los ardorosos y 

radiantes dias en que el sol envolvía á la tierra con sus 
efluvios de fuego, abrasándola con su vivísima lu¿, y 
obligando á nuestra pobre naturaleza, esclava siempre 
de los efectos que la rodean, cuyas causas apénas su 
razón se explica, á buscar en las brisas marinas y en los 
frescos valles, auras vivificantes para soportar la can­
dente atmósfera que debilitaba nuestias fuerzas.

Hay quien encuentra más encantos, más poesía en 
esta época del año, bella pero triste, como lo es cuanto 
anuncia una decadencia, un agotamiento, y la estación 
en que estamos marca gráficamente el cansancio del 
globo después de la explosión primaveral y  la produc­
ción del Estío, de tal manera, que creeríamos agotada la 
sávia de la tierra si no la viéramos renovar su vigor 
reproductivo bajo la aparente muerte del invierno, 
para fertilizar de nuevo los gérmenes que en ella se 
ocultan, inmortales como la vida.

Si las bellas lectoras de E l  C o r r e o  son de esta opi­
nión; si llevando en el alma la primavera eterna de la 
dicha, no perciben las variaciones de los dias que se 
suceden, y no se preocupan ni ante las hojas que caen, 
emblema de todo lo que acaba, ni ante las nubes que 
empañan el ántea limpio horizonte, imágen también de 
lo instable de toda luz, preciso será que aprovechen 
estos meses, tan rápidos ¡ay! como todo lo que pasa en 
la vertiginosa carrera del tiempo, para esas encantado­
ras excursiones útiles á la salud y dulces al espíritu, que 
en las otras estaciones son imposibles.

Y como hemos ofrecido indicar á nuestras lectoras 
bellísimos sitios de recreo y salud sin salir de Andalu­
cía, vamos á llevarlas, si nos conceden el honor de 
seguirnos, si bien sea con el pensamiento, á la antigua 
ciudad que ha conservado á través de los siglos el sello 
de ardorosa;poesía que allí grabaron los apasionados é 
indolentes hijos de Mahoma, embellecido, espiritualiza­
do por las sublimes delicadezas del cristianismo y las 
valiosas galas del progreso moderno: os llevaré á Cór­
doba, que puede ofreceros en la hermosa Sierra que la 
rodea deliciosos sitios donde podáis pascar, cazar, di­
bujar y admirar, que á todo se prestan sus valles flori­
dos, sus montañas cubiertas de una vigorosa vege­
tación; sus paisajes pintorescos y sus perspectivas 
incomparables.

Y  ya que de la Sierra Morena nos ocupamos, sería 
imperdonable no dedicar en primer término un recuer­
do á sus ermitas, célebres en el mundo, y  dignasen 
verdad de serlo.

Figuraos, lectoras mias, que entre el ramaje espeso 
de una exuberante vegetación, manto espléndido de 
una agreste montaña, vieseis dormidos ó inmóviles 
algunos blancos cabritillos; tal parecen desde léjos las

ermitas en donde van d morir, buscando la soledad y ' 
el olvido algunos dolientes prófugo&del mundo.

La creación de los monasterios y ermitas en U Sierr» 
de Córdoba es tan antigua, que ya existían en tiempo* 
de la monarquíi goda, y no desaparecieron durante U 
dominación árabe.

Los primeros ermitaños de que hay memoria ocupa- 
ron estos asilos de paz en el siglo xiv, y si la humanidad 
no fuese borrando, á medida que pasa su corriente impe-* 
tuosa, vidas y hechos; si fuera posible conservarla 
memoria de esos dolores íntimos que lanzan al hombre 
de corazón al refugio de la fe, y al desgraciado ateo i 
la infamia ó al suicidio; si los nombres de loa pobres 
náufragos de las tempestades sociales que han llegado i 
buscar en la Sierra la calma de la muerte, la soledad 
para la meditación, lo infinito para el amor divino, fae* 
sen surgiendo de aquellos ignorados sepulcros ¡qué en­
señanza y qué ejemplo pudiera hallar en ellos la indife­
rente sociedad de nuestros dias!

Pero pueden estar seguros del olvido que han ido i 
buscar, y que no será turbado por la indiscreta curioa- 
dad de nuestros cronistas.

La descripción de una vida de sacrificios, de abnega­
ción, de piedad y de recogimiento, ofrece pocoatractiio 
para que los repporters pretendan alimentar con su rela­
to el insaciable apetito de novedades que caracteriza i 
los hijos de este siglo.

Algo, sin embargo  ̂ puede y debe decirse, que lo que 
están bello, tan poético, tan puro y tan santo, lino 
puede servir de pasto á la curiosidad, puede y debe 
recordarse como digno de admiración y de respeta 

Diez y ocho ermitas se levantan hoy en la cumbre 
de un cerro, cedido por la ciudad para este piadów 
objeto en 1G99.

En 1710 se labró una pequeña capilla, quesino.ei 
una obra de arte, es una dulce y poética creación en que 
la naturaleza sirve de altísimo pedestal á la fe.

La Virgen, bajo la forma de una sencilla pastora, 
corona un altar que se forma de los riscos de la 
sierra.

Los eremitas acuden á rezar á este templo, tan gran 
de en su sencillez, y el viajero contempla absorto á loe 
austeros solitarios, que sin apercibirse de I<> queííu 
alrededor sucede se entregan á sus oraciones, ásu fflO* 
ditacion y á sus trabajos.

La cerca del Desierto, en donde están enclavadMl“ 
ermitas no abarca sólo riscos y peñascos, sino olivare*, 
viñedos, nopales, almendros, frutales y  ja rd in e s  que 
rodean aquellos pobres asiles con el único luj® 5’̂* 
ascetismo le es permitido: el que despliega la natur».e 
za agradecida al cultivo asiduo é inteligente.

Más de un siglo hace que se levantó la cerca q  ̂
aísla este desierto del resto de la sierra, y durante « 
tiempo, sólo en pequeños períodos de convulaionw^ 
volucionarifs, han estado abandonados estos sitios qû  
tan grande y poderosa atracción ejercen sobre e e*F 
ritu.

Pasada la fiebre popular, tan peligrosa á veces, aqlafl

pequeño mundo de anacoretas ha vuelto áser poilliíO'

y sus tranquilos moradores han llevado de 
fertilidad á ese bello desierto, que sin ellos pierde 
su encanto, toda su agreste y religiosa poesía.

Un huertecillo florido, un pequeño hogar, una 
y desnuda alcoba donde ninguna comodidad ^
cado para el cuerpo, pero donde no se ha o vi  ̂  ̂
delectación del espíritu en la idea divina, 
morada de cada uno de los eremitas, que sue en 
el eterno sueño de la muerte á la sombra de las nu
flores que embellecieron su vida.

Este interesante y bellísimo sitio, siliste interesante y oeuisimo aiuw, o» 
más atrae por el sentimiento de místico ,^to

o.’r. Atvtkafrr.-. Tlípl míSabello niinspira, no es sin embargo, ni el másbello ni e 
de los alrededores de la hermosa ciudad quereco
á  las lectoras de El C o r r e o  para pasar el id

La campiña como la sierra, las florecidas 
Guadalquivir como los agrestes picos de 1» 
los cultivados llanos como el espeso monte, 
hermosos caseríos, llenos de abundante caza, ^n0riHt)BÜP ucuua uc auuiAUM pnC®
un clima sano ó igual, do aguas excelentes,  ̂ ^un cumu pauu e iguai, Uü â ucko ................._
citos pintorescos y de puntos de vista a lui>ra 
al viajero, que busca salud y recreo, de 111

condiciones.
Y sino se desea en absoluto la vida ue 
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costumbre de la residencia en loa cUaieaux, y nuestros 
modestes caseríos más bien son, por regla general, una 
utilidad para la hacienda rural en que están enclavado?, 
que un lugar de lujo y ostentación para sus dueños, 
que no dan en ellos ni ruidosas fiestas ni brillantes con- 
rites’ si teniendo esto en cuenta las excursiones se 
reducen á limitadas expediciones y paseos, y la residencia 
está en la ciudad, nada más grato que esta temporada 
en la morisca Córdoba, festoneada de jazmines, y ador­
nada de frescas flores, tan bellas como si hubiesen de 
adornar todavía el camarín de los sultanes de Abderra- 
man el poeta.

Sus ámplios paseos, sus hermosos alrededores, lecho 
espléndido del Guadalquivir, sus brillantes jardines  ̂
6U8 deliciosas frutas y suave clima, la hacen inconipara- 
blepara la estación otoñab que siendo la más propensa 
á enfermedades, debe ser la que más cuidados exija en 
la elección del sitio en que ha de pasarse.

Córdoba tiene hermesos templos: la catedral, que 
como sabréis era la mezquita árabe, sorprende á pri- 
mer.i vista por su extraño conjunto, por el singular 
efecto de sus cuatrocientas columnas de mármoles y 
jaspes, extraidos todos de sus montañas.

Sus pátios, llenos de naranjos, son frescos yhermosos, 
y envían el perfume de sus azahares hasta las bóvedas 
de esta Iglesia que Abderraman comenzó á construir 
para que compitiese en grandeza con la Meca.

Palacios, fuentes, e lifidos notables, llaman la aten- 
don del viajero, que no puede fastidiarse viviendo 
algunos dias en una población tan bella, pero que tam­
poco podría sentir esa enfermedad moral que tan dolo­
rosos efectos produce, porque el caráctfr de los hijos 
de Córdoba tiene una viveza tan graciosa, una alegría 
tan natural, una actividad tan incitante, que el que lle­
gue á buscar salud y animación á su suelo, por poco 
dispuesto que se halle á la expansión y  al placer, por 
sério que sea su carácter y morigeradas sus costumbres, 
lia de hallar medios de divertirse, de distraerse al mé- 
nos, en sus agradables reuniones, en sus amenas fiestas, 
en sus improvisados bailes y  en sus encantadoras
giras.

el

El carácter andaluz, franco, amable, confiado, expan­
sivo, acaso en demasía, se demuestra en Córdoba en 
toda su gracia, su fiivolidad y su ligereza.

Pasad allí esta época delaño, lectoras mias; vosotras, 
las que v.iis al extranjero á aburriros entre seres extra­
ños, costumbres desconocidas y paisajes indiferentes, 
dejad en España, en uua de sus más bellas provincias 
vuestro oro y vuestros recuerdos, que con seguridad 
podemos afirmaros qu , aparte de la satisfacion que 
sintáis al cumplir un deber dando con vuestra acción un 
noble ejemplo, que ha de redundar en provecho de los 
mUreses de vuestra patria, sentiréis la no ménos grata 
e haber pasado algunos días felices entre bellas muje­

río y honrados hombres que han de pensar más en 
sg^eceros que en utilizar vuestra presencia.

cuando estos pintorescos y deliciosos sitios, llenos 
poéticas memorias al par que do flores, se os hagan 

1® proximidad del invierno, ya os habrá 
ic o L Corred, por encargo mió, cuál es la ciudad de 
Da ucía que os conviene para la estación de los fríos,

’ qui. sitios son los más templados, los más cdimodos y 
mismo tiempo los más bellos, para que pase de léjos 

sm que con sus hielos os perjudique.

Cádiz, 1 8 8 2 . P a t r o c in io  de  B ied m a ,

LA TEMPLANZA.

Aunque eres la menor, virlud sublime,
J’ien mereces reinar sobre Ja tierra.

e'' hija de los cielos la lemplanM 
P̂rá del hombre sábia consejera.
Y hay Templanza, de Dios en la JasUcia, 

i  admirable Templanza en las esferas, 
a Templanza que sostiene al mundo, 

inne la humana majestad cons-rva,
-Tá, loa grandes espíritus ensalzas : 

nobles facultades atemperas:
^el órden excelente de la vida,
I». la pauta mejor, la mejor regla. 

iAy! tu imperio bendicen los mortales: 
apaciguas la Soberbia:

Pa3 severa lección á la Lujuria,
aod^jas dormir á la Pereza.

Te parece laEnoidiu, detestable:
La Ira turbadora, la condenas:
Si con horror contemplas la Avaricia,
La torpe Gala con horror condenas.

Esclarecidos son y venturosos 
Los pueblos que te llaman por Maestra;
Y las familias, que te rinden culto,
Tienen la paz del mundo en recompensa.

'i sien Gobiernos justos hay Templanza, 
En Gobiernos inicuos hay dureza.
En aquéllos, por justos, hay más brío,
En éstos, por inicuos, ménos fuerza.

Como el rigor loa ánimos exalta,
Como la iniquidad nos desespera.
La Destemplanza del Gobierno inicuo 
A los pueblos más dóciles subleva.

Hay Templanza también en el martirio:
La adversidad al heroísmo templa:

. ¡Virlud sublime de las grandes almas,
Que el mundo elogia y que los cielos premian!

E v a r is to  F o m b o n a ,

A . . .

¡No te puedo amar más! La luz primera 
Atrae mi mirada hácia el Oriente,
Porque sólo en el astro refulgente 
i  a lumbre de tus ojos ver espera.

Cuando ilumina su encendida esfera 
La bóveda del cielo trasparente
Y baña en esplendores el ambiente 
De tu hermosura el brillo reverbera.

Mi tierno corazón siíbito inflama,
Y agita, de mi pecho en lo profundo.
Extensa, ardiente, abrasadora llama,

Que crece y se agiganta, cual fecundo 
Manantial, que rebosa y que derrama 
Mi amor, que ya no cabe en este mundo.

D .  D uyuE  Y  M e r in o .

MELANCOLÍA.

No há muchos dias, que guiados por nuestro amor, 
por los ijiie fuéron en el mundo litefario alguna cosa, 
por aquéllos de nuestros hermanos que perecieron va­
lerosamente sobre la brecha, fuimos á saludarles al ce­
menterio, á visiiar sus tumbas, sobre las que nadie de­
rrama una lágrima, á darles un último adiós, triste re­
cuerdo de lo pasado, y sobre la fosa común deposita­
mos una corona sobre aquellos desconocidos enterrados 
en revuelto desórden.

La mayor parte de los que allí dormían el eterno 
sueño de la muerte habían sido despedazados por la 
mano de la fatalidad, madrastra implacable de las dichas 
de la tierra.

En otro tiempo hubiéramos lanzado un grito de gue­
rra, un Dies irar de venganzay arrastrado el cádaver de 
sus víctimas ante la sociedad. Pero aquel tiempo pasó 
como pasaron nuestros veinte años.

Hoy que nos encontramos en los límites de la juven­
tud, hoy que principian á encanecer nuestros cabellos, 
hoy que hemos visto morir muchos hombres y derrum­
barse muchas cosas que parecían eternas, sólo evocamos 
la caridad, de los-que sin pensarlo, bajo el desgarrado 
pabellón de la tradición, han envenenado sus vida?, pre­
cipitado la muerte de aquéllos desgraciado?, cuyo sólo 
crimen era vivir á su capricho, á la corriente de sus ilu­
siones, y que sin cuidarse de lo porvenir, fijos los cjoa 
en el cielo de sus ensueños, .inmolaron su cuerpo en ho­
nor de su alma.

Cuántos recuerdos no sn agolparon en nuestra men­
te al ver pasar aquellas mujeres vestidas de luto, al so­
nido de aquellas campanas que doblaban tristemente en 
las iglesias. Diez años de angustias pasaron ante nues­
tros ojos, diez años de lágrimas y dolores, diez años de 
lucha sangrienta, de dias sin pan, de noches sin sueño, 
de silencio, de fría realidad, en fin, de miseria.

Sí, de miseria, pero no de esa miseria clásica que tie­
ne una historia,—sino de la verdadera, de la horrible 
miseria,.que no tiene bandera, que no lanza gritos en 
medio de las calles; de la que mata sus víctimas poco á 
poco, de la que todos los años derrumba en el polvo y 
en el lodo una porción de hombres, después de haber l

apagado la llama de su cerebro, destrozado en su pecho- 
el corazón, devorado sus pulmones, bebido su sangre.

Y  entre todos ellos apenas se contará uno, que ea 
esta vida de privaciones y de sufrimientos, se haya 
apartado del deber, haya vio'ado la ley. Sólo han deja­
do en los caminos los restos de su orgullo, pero han 
muerto aún con l;i frente alta,— el honor no se les ha­
bía escapado por los agujeros de sus heridas.

Ni flores, ni blandones adornan sus tumbas, ni uua 
sonrisi, ni una voz amiga, ni una lágrima, en su lecho 
de muerte, r-n el momento sombrío, cuando se apaga la 
vida y se abren las puertas de la eternidad.

V ic e n t e  C uenca .

INFANCIA DE MOZART.

Ln 17fi3 Ee publicó en París una estampa muy curio­
sa, cuyos ejemplares fueron vendidos en pocos dias, y 
la cual no se encuentra hoy sino en algunas colecciones 
particulares.

“Mozart, dice la Biografía universal, no tenía aún 
ocho años cuando apareció en 1703, en la córte de Ver- 
salles..." El jóvent)ir/«(?.<o se hizo notable en París en 
sus conciertos públicos. Su retrato fué grabado según 
un dibujo ele Carmontalle, lector dcl duque de Ohar- 
tre?, autor de proverbios dramáticos muy notables, y 
el cual era al propio tiempo muy hábil dibujante, se­
gún dire el amor.

Grimm anunció así el 1.* de Diciembre de 1763 la 
llegada á París, y  los triunfo? del niño Mozart. "Un 
maestro de capilla de Salzbonrg nombrado Mozart, aca­
ba de llegar con dos niños de la más interesante figura 
del mundo. Su hija, de once años de edad, toca el clave 
de la manera más seductora, ejecutando las mejores pie­
zas y más difíciles con una precisión sorprendente. Su 

Hiijo, que cumplirá siete años en Febrero próximo, es 
un fenómeno tan extraordinario, que parece fabuloso. 
Para este niño, es poco la ejecución de las piezas más di­
fíciles, con la más grande precisión y con unas manos 
que apénas pueden llegar á hacer una sexta, lo cual pa­
rece increíble; pero lo que más si rprende, e.s «1 oirle 
improvisar durante una hora seguid ', abandonándose á 
la inspiración de su genio, y á una infinidad de ideas 
arrebatadoras que sabe enlazar unas con otras con gus­
to y sin confusión. Es tanta la facilidad que tiene en el 
teclado, que se le oculta con un pañuelo colocado enci­
ma de éste, y ejecuta sobre él con la misma destreza y 
precisión... Yo le he escrito de mi propia mano un mi- 
nuet, y le he pedido me colocára el bajo. El niño ha to­
mado la pluma, y sin acerc.arae al piico, ha puesto el 
bajoá mi composición... Este niño me hace volver el 
juicio si vuelvo á oirle muy á m^^nudo, pues me parece 
concebir qiiees difíúl su-traersede unaespeciíde locu­
ra, cuando ?e es tesximcnio de semejantes prodigios.-»

El susodicho grabado representa á Mozart tocando 
el piano; su padre, detrás de la silla del niño, le acom­
paña con el violín, y  á su izquierda está colocada su 
hermaníta con ademan de cantar, y con su papel de 
música en la mano. Este dibujo no es muy notable en 
su composición, y las tres figuras estin colocadas de 
perfil.

R .  P osada .

——-'.AyvVXTvVXAAfVVVx.'N.-.——

LOS PERROS DEL AFRICA MERIDIONAL.

Todo lo que se dice sobre el instinto, la abnegación y 
la fidelidad Je ciertas razas do perros en Europa, no po­
dría igualar las cualidades maravillosas de la raza ca­
nina del Africa meridional.

Los turistas que han atravesado el San Bernardo y el 
San Gothardo, se han admirado de ver ü oír contar las 
proezas de los perros en los monasterios establecidos en 
aquellas montanas. Los parisienses mismos han visto 
con curiosidad en las calles, esos perros, horriblemente 
feos que acompañan y mantienen en buen órden loa re­
baños de buey< s y de carneros.

Pues bien; esos curiosos animales no son nada cer­
ca de los perros del Cabo de Buena Esperanza, en el 
país de los hotentotes.

Les leones, los leopardos y los tigres, son los hués- 
p?dea numerosos que frecuentan los agostaderos en que 
los hotentotes tienen sus ganados, dejándolos ordinaria­
mente pernoctar en ellos, según la temperatura.
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Sa trata, puea, de prcser/ar los rebaños contra los 
í̂taques de los animales carniceros; y el perro es el más 

valeroso, el más diestro y el más \\nlaute de sus de­
fensores.

Pelo erî âdo, lioeieo pnntia¿:udo. orejas rectas, color 
yris sucio, i âtas escuadradas, este animal es horroroso. 
Tté aquí lo que hace este guardián:

En la noche, cuando el gana'lo está jun'o en el apris­
co, cuatro perros se dividen la línea de protección po- 
iiit'mdose de centinelas á distancias igua’es.

No se acuestan jamás. Velan sentados, alargándola 
cabeza para no perder nada del ruido más pequeño, del 
más ligero zumbido y vigilar bien el ganado.

Esto no basta. Todo def asa bien organizada exi^e 
tina ronda. De hora en hora, un perro deja su puesto 
y va á patrullar á muchos metros del campo para sor-

tiraeros, á fia de llamar á su socorro los perros del ga­
nado vecino, que acuden al momento á título de recipro­
cidad.

El hotentote mira su perro como un miembro de la 
f; milia: lo admite -Á todas las comodidades del hogar; es 
el amigo de la casa, el guardián de la cabaña y el pro­
tector de los ganados.

LAS RIQUEZAS DEL ALMA
MTILi DI CtSTISms

por
A i V O E L A .  O E I A S S I

(.Continuación.)
La honradez 08 una preciosa moneda que circula por 

t idas partes, y siempre encuentra fácil cambio.

Allí estaba cuando Bruna entró en el com M lT ^  
do, inmóvil, abatido. ''«aieaor, pü,.

La jóyen se detuvo irresoluta en el umbral de la nn, 
ta, arrojó sobre él una mirada corapav va, y degaul/ 
jo, adelantándose lentamente y juntando Us nunn, !!' 
bre el pecho: ^

—Felipe, hermano mió, en nombre del afecto nn̂ u 
profeso, ¿querrá V. concederme una cosa que le piJaf

Felipe levantó la cabeza, y la miró fij imente.
—Traigo penas y esperanzis, re¡ium la jóven cor 

dulzura; ¿no está tejida de penas y esperanzas laeii* 
tencia?

—¿Qué quiere V. decir? preguntó Felipe turbado.
— ¡Ante todo, prometa V. otorgarme lagraciaquego. 

licito! ^
—¡Cualquiera que sea, k  jiro!

I. (
í-£ \  i.
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m

■̂i

E-i'1Pfvil

fb
r ': 'A

í

J-1TO ÍÚK' P
m

-¿i
'Ct-

3. Vestido p.ara nifia <lt‘ seisafm«. I. Voítido y .olirieo i>;ir;i nina de diez ailos.
prender al enemigo. Va, viene, pone la oreja en acecho, 
olfatea, da mil vueltas y no regresa á su lugar sino cuan­
do se asegura de que el enemigo no está en los alrede- 
.lores. Otro perro reemplaza al primero, y así sucesiva­
mente, hasta que llega el día.

Pero hay un momento en que el instinto de estos .nni- 
tnales es inar.ivilloso; es cuando un tigre ó un leopardo 
est.á á la vista y amenaza at.acar el ganado.

Se trata entónces de luchar con un enemigo de fuer­
za superior; y lo iría mal al perro que quisiese solo ha­
cer liuir ó postrar un adversario tan t- r̂rible.

Al ladrido de alarma arrojado por el centinela, los 
perros secoocentran , se lanzan juntos á laliéstia mal­
hechora que ataran y desgarran. Pero el enemigo puede 
otaron  mimeroy los perros ser insuficientes para ven- 
- rio. 8on entíneoslos gritos agudos, prolongados, las-

 ̂ Á 8. T rajes t a r a  nií?os,
■i. Trajo para nifia S. Vestido paraue cuatro años. niño de ocho afioe.

Asique supieron su desdicha, veinte amigos se apresu­
raron á abrirle sus bolsillos, ofreciéndose á darle, en ca­
lidad de préstamo, la suma necesaria para redimir á P'e- 
lil»e, y  salvarle de la suerte á que él, en medio de su ge­
nerosa abnegación, se había voluntariamente condenado.

Lo hacían gustosos, porque sabían muy bien que 
Don Eulogio y sus hijos no halhirian reposo hasta lia- 
ber satisfecho la deuda contraída.

Todo habia vuelto, pues, á entrar '̂n su suave y apa­
cible í'irden en casa del notario, y  el i'nico que se mos- 
tralia agobiado por inquietud ytristezi, era Felipe,

Desmies de la catástrofe de Esteban, nada liabia vuel­
to á saber de Rosa.

¡En dónde estaba? ¿ Era feliz ó des .Taciada? líéaquí 
laft preguntas que se dirigía incesmtemente á sí mismo, 
bilí poder hallar piz ni consuelo.

7 . Diillet'i p a r a  n iu a  de once años. í<. Traje para uii'o.
— ¡Pues bien, entónces venga V. ceninígo!
—¿Que liay? preguntó Cornelia sobresaltada.
Bruna se puso encendida.
— Hay, dijo con voz temblorosa, que por fin 

Rualidad ha coronado mis esfuerzos; hay, qu'’ 
de mochas pesquisas practicadas en estos tres días, 
Ingrado descubrir el asilo de una pers-ma á qiii'’0 ama* 
mos, de una persona desgraciada, digna de lástima) 
perdón!.., .

Un nombre vagó en los labios de todos, p'roDS<’'̂  
se atrevió á pronunciarlo.

Hubo un momento de silencio.
— ¡Perdón para ella! dijo dulcemente Bruna, 

para la pobre Rosa!...
—¿Endí'ade está? exclamó Felipe con unaexr *̂’*  ̂

de fr<‘nética alegría, ¿en dónde est.á'.’
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OOEEEO DE LA MODA
I —Pesde que su liormauo fué preso y condenado á un 
Lp.sidio vergonzoRn; desde que la justicia les embargó cuan- 
Ito poeeian . la inf'diz lia quedado reducida & una miseria ho- 
|rríli>. La abuela, por su bien, ha muerto . . .  ¡Oh, herma- 
iDomia, tenga V. resignación, revístase usted de santa re- 
Iñjrnacion!
J 'Rosa no lia podido soportar el cúmulo de tantas amargu- 
Irtf, y enferma, muy enferma....
I Felipe sintió qne 6 le anublaba la vista y le abandona- 
jhanlas fuerzas. Tuvo que agarrarse convulsivamente á la 
Imfsa, para no caer al suelo.* —¡Valor, hijo mió! dijo Cornelia!

— ¡liosa es 
madre!...

anadió Bru­
na después de 

una triste 
pausa.

Y al ver el 
extremeci- 

• miento de Fe­
lipe , repuso 
con exalta- 

don:
— ¡ Ah!

; Dios acoge 
con júbilo á

los que se 
arrepienten!
¡Los cielos se 
\isten de fies­
ta, cuando 

un alma peca­
dora y redi­
mida atravie­
sa los espa­
cios inmorta­
les!...

— ¡Sí, dijo 
Felipe con

- . voz ronca,
pro no ha sido el arrepentimiento, ha sido la desgracia, la que la 
rrÍBte estado! ¡Ella no ha descendido voluntariamente de su pedestal 
pos de eterna justicia quien la ha arrojado de su sitio!

301

Tra.ie }>ar¡i nii'a.

— ¡Oh! ¡Felipe, ho venido á ser mediadora de paz y de 
concordia, no desatienda V . mis ruegos!.... dijo Bruna.

¡Se lo pido de rodiHus!... ¡Ah! ¡Usted es bueno y compa­
sivo, V . e« amante!...

¡El que ama perdona siempre! ¿no es verdad, padre mío, 
mi buena y querida madre?... ¡Se trata de una pobre mujer 
frágil, jóvcn, sin defensa!

¡La senda del mundo es resbaladiza! ¡tendámosla una 
mano para que se levante!

¡Dios ej misericordio-o! jseamosmisericcr.Ujsos nosotros 
también para imi-

/

iré!

tarle!
—¿Y qué os lo 

que debo hacer? ex­
clamó Felipe con . . ______ -- im m r •
acento lleno de pa- 
sion.

—¡Seguirmehas 
ta su lejho de do­
lor, consolarla en 

su amargura!...
¡Esta es la única 
gracia que espera 
la infeliz, la gracia 
linica que pide!

— ¡Yo también 
dijo Cornelia 

enternecida. ¡Pobn* 
nina! ¡La amaba 
como á mis hijos!

Y la bondadosa 
anciana se envolvúó 

apresuradamente 
en un manto, y  se 
apoyi* en el brazo 
tembloroso de Fe­
lipe. A

Rosa vivía con 
su madre en una 
mezquina bohardi-

, , _ lia, debida á la ca­
lía reducido á ese ridad de sus antiguas vecinas. ¡Juana había hecho como Icaro, habia querido volar

demasiado alto, con las alas de sus hijos, y  se habia precipitado con ellos en insonda­
ble abismo!
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jAh desdichacla Juana! ¡Permanecía horas y horas 
inmóvil con ademan estúpido, como ú hubiese perdido 
la razón y la memoria.

Cuando Bruna, precediendo á sus amigí^s, entró en 
la estancia miserable, no pudo comprimir un suspiro, 
al ver el triste cuadro que se ofrecía á sus ojos.

liosa, la alegre Koia, yacía sobre el lecho, y estre­
chaba sobre su corazón al hijo de sus entrañas. Aquel 
hijo sin padre, sin nombre!... ¡Aquel hijo, nacido en la 
amargura, que quizás tendría per eterno patrimonio 
la amargura y el sufrimiento.

Un rayo de luna penetraba por la xinica ventana, é 
inundaba con su melancólica claridad aquella madre mo­
ribunda, estrechamente abrazada con su hijo, y  vertien­
do sobre su cabeza un raudal de lágrimas.

Bruna fué la primera que se acercó á ella, Cornelia y 
Felipe permanecieron en la puerta, ocultos enla sombra.

— ¡Rosa, dijo la jóven en voz baja, mi querida 
Rosal

Juana, que estaba sentada en un rincón, volvió la 
cabeza con aire estúpido, y  después recobró su primera 
postura inmóvil y silenciosa.

—íPor quó lloras así, Rosa? ¿por qué afligirte asi? 
prosiguió la huérfana dulcemente, asiendo una de las 
manos de su amiga.... ¡Te he dicho que volvería, y he 
vuelto!.... ¡Te he dicho que traería buenas noticias, y 
las traigo!... ¡Ademas, espero que en breve seré rica, 
q u e  Dios me concederá la inefable facultad de esparcir 
algún bien en torno mío!...

¡Alienta, Rosa, no temas por tu madre, no temas 
por tu hijo!...

— ¡Oh, sí! exclamó Rosa con efusión: ¿no es verdad 
que tú le ampararás, que tú le protegerás, cuando yo 
duerma en la helada sepultura? Porque yo ya no puedo 
vivir, Bruna. ¡Siento que las fuerzas me faltan, siento 
que mi >ida se extingue por momentos!

¡Yo no soy fuerte como tú!
La primera desgracia ha destrozado mi existencia, 

como las primeras lluvias destrozan á las débiles flores 
de los prados!... Pero tú cuidarás de mi hijo, ¿no es 
verdad? ¡Tú le amarás casi como si fueras su madre, y 
le hablarás muchas veces de mí, y le enseñarás á perdo­
narme?. ..

“ ¿Por qué hablas tan tristemente, Rosa? exclamó la 
huérfana.

¡El dolor ha marchitado tu existencia; la alegría y el 
bienestar la fecundarán de nuevo!

— ¡No!... ¡no!...
—¿Has olvidado que te traigo buena?, muy buenas 

noticias?
—¿De mi hermano? preguntó la moribunda con voz 

trémula.
— ¡No!...
Rosa guardó silencio algunos instantes.
— ¡De é l... quizás!... balbució en voz baja.
Después repuso con vehemencia;
— ¡Oh, fi pudiera verle, besar su mano, pedirle per- 

don de rodillas! ¡Ah! ¡él no sabe que le he amado, que 
le he amado siempre! ¡Que solo un instante de extravío 
pudo hacerme renunciar á la dicha de llamarme esposa 
suya!... ¡Felipe!... ¡Mi noble, mig-neroso Felipe!

¡Pero 1)0, Bruna, no!... ¡Que él no sepa nada de todo 
esto!... ¡Que me olvide, que me olvide!...

—¿Es acaso posible, Rosa mía? exclamó la huérfana 
con acento de indefinible tristeza. ¡No! ¡Te he dicho 
que te traigo buenas noticias, y es su perdón el que te
traigo.

Rosa 1 izo un esfuerzo para incorporarse, y no pudo; 
pero cogió apasionadamente la mano de Bruna, y  la 
cubrió de besos.

— ¡Ah! exclamó con entusiasmo, ¡si tú hubieras po­
dido continuar tu santa obra, yo no me hubiera hundi­
do en el abismo: ri tú hubieras podido con inuar ve­
lando sobre mí, como mi buen ángel de la guarda, tal 
vez ahora sería su feliz esposa!

¡Pero me faltó tu bienhechora protección, me faltó 
todo!

¡Oh Bruna, tú tienes un heróico corazón, y Dios te 
colmará do ventura!

¡Tú amabas á Felipe taito como, yo: tú le amabas en 
recreto, y sin embargo, empleabas tedas tus fuerzas en 
llenar el abismo que me iba poco á poco separando 
de él!

— ¡Rosa! balbució la huérfana confusa.

—¿Crees que no lo había adivinado, probrecilla? dijo 
Rosa, acariciando la rubia cabellera de su amiga.

¡Pero yo era egoísta, yo rompía mis lazos con Felipe, 
y sin embargo, tenía celos de tí!...

—¿A qué recordar el pasado? replicó vivamente Bru­
na: ¡piensa en el pOir̂ Mjiail̂ .̂. ¡píensa que él mismo qui. 
zás venga á traerte su ^rc^é!

— ¡El! exídamó Rosa fuei'a de sí. ¿Sería posible que 
Dios me concediera este supremo júbilo? ¡Pero vés, Bru­
na, habría de ser pronto, muy pronto, quizás después 
sea tarde!...

— ¡Rosa, Rosa! gritó Felipe corriendo á postrarse 
junto al lecho.

Por más que la huérfana hubiese querido preparar á 
la enferma, esta emoción produjo el efecto de un rayo 
sobre ella. Perdió el conocimiento.

La infeliz tenía razón: sus fuerzas se habían agotado, 
su vida se extinguía.

—¡Luces, luces! gritó Cornelia.
Pero Juana no se movió: continuó girando á un lado 

y á otro sus estúpidas miradas, indiferentes á cuanto 
pagaba en tor o suyo. Por fortuna acudieron las pia­
dosas vecinas, al oir el grito de Cornelia.

Trajeron luces, trajeron cordiales. Rosa volvió en sí.
Volvió en sí, pero sus mejillas conservaron su lívida 

palidez, sus ojos conservaron su empanado brillo.
Al ver á Felipe se abrazó á su hijo, escondió la cabe­

za en el seno de éste, que lloraba amargamente, como 
si presintiese el dolor de aquel instante.

— ¡Rosa, Rosa, dijo Cornelia, no te aflijas así! ¡No 
te avergüences de nosotros!... ¡Todos somos débiles!... 
¡Jesucristo perdona al que expía su error con penitente 
llanto!...

Resa levantó la cabeza, cogió las manos de Felipe y 
de Cornelia, y las llevó á su corazón, que palpitaba con 
violencia, quizás apresurando sus últimos latidos.

— ¡Cuánto te he amado, Felipe! murmuró en voz 
baja. ¡Nunca he sabido cuánto te adoraba, hasta el 
mismo momento en que renu. cié á tu amor!... ¡Oh 
madre mía, mi buena madre! ¿Por qué no seguí su san­
to ejemplo?...

¡Pero yo no sé lo que siento, quisiera que viniese un 
sacerdote!...

En efecto, sus mejillas se tornaban cada vez más pá­
lidas, cada vez se empañaba más el brillo de sus ojos, y 
el seniestro estertor de la muerte empezaba ya á levan­
tar BU pecho.

Los circunstantes se miraron asustados, y una de las 
vecinas corrió á cumplirlos deseos de la enferma.

—¡Oh! ¡mi hijo, mi pobre hijo! exclamó ésta tras al­
gunos minutos de silencio, prorumpiendo en sollozos. 
¡Oh! ¡mi pobre hijo, nacido en la desgracia, que va á 
quedar solo en este mundo!...

¡Dejadme hablar, prosiguió con extraña volubilidad, 
tal vez dentro de un instante no me sea ya posible!...

¿Pero de quién quería hablar? ¡Ya me acuerdo! ¡Oh, 
sí! ¡de mi hijo!

—Rosa, exclamó Felipe con voz ahogada, te he amado 
mucho, te amo todavía con todas las fuerzas de mi alma.

¡Tu hijo será mi hijo!
¡Mi nombre será su nombre! Pero quiero que tenga 

un nombre legítimo, quiero que tenga un honrado 
nombre!

Rosa fijaba en él sus febriles miradas tratando de 
comprender.

— ¡Sí! repuso Felipe con trasporte, ¿no es verdad, 
madre mía, que V. aprueba mi conducta? Dentro de un 
instante, cuando venga el sacerdote, se efectuará ese 
enlace que debía efectuarse en tiempos más felices.

Rosa soltó un grito: su mirada se iluminó, fijándose 
en el cielo con expresión sublime.

— ¡Ah, Felipe! dijo en un arranque de exaltada pa­
sión, ¡cuán bueno, cuán noble, cuán grande eres!...

Calló; tan inesperada dicha le abrumaba.
¿A qué contar las emociones de aquella confesión 

suprema, de la pecadora reconciliándose con un Dios, 
todo misericordia, todo amor? ¿á qué contar las de aquel 
enlace tristísimo que debía ser truncado por la muerte 
inexorable?...

Cuando el sacerdote los hubo bendecido, Rosa balbu­
ció en voz baja:

— ;Oh! ¡si pudiese vivir!
Un sacudimiento convulsivo la advirtió que era vana 

su esperanza.

Entónces rodeó con sus brazos el cuello de Fefipe 
arrodillado junto á ella, y le dijo en voz baja, truncada 
por los suspiros:

— ¡Me voy! ¡me voy, esposo mió, pero te legonn 
tesoro precioso, inestimable!...

Ese ángel que está arrodillado junto á tí, ese án'-d 
que te ha traído hacia la triste moribunda, consolándo­
la en su agonía, te ama en secreto, Felipe, hace mucho 
tiempo que te ama.... ¡Desde que llegó á Madrid! ¡Es 
buena, es honrada, es pura! ¡Bruna, Bruna, prosiguió 
con efusión esforzando más la voz, dame tu mano: dame 
la tuya, mi Felipe!

Púsolas manos temblorosas de ambos jóvenes,!» 
una dentro de la otra, y  elevó los ojos al cielo, como sí 
evocase sobre ellas las bendiciones divinas.

—¡Tú serás la esposada Felipe, Bruna, prosiguió 
-con voz entrecortada, til serás la madre de mi hijo!...

¡Mihijo!... ¿dónde está? ¡Ya no le veo, ya no le 
siento!... ¿Y mi madre? ¡Pobre madre mia! ¡Ah! ¡no 
puedo hablar, y tengo aún tantas cosas que decir, tan­
tas, tantas!...

Quedó inmóvil y silenciosa durantelargo tiempo.
De repente soltó un débil gemido.... buscó en derre­

dor sin hallar lo que buscaba, y murmuró con voz en­
trecortada:

— ¡Mi hijo!... ¡mi madre!... ¡Felipe!...
Su cabeza cayó sobre la almohada, sus brazos caye­

ron á lo largo de su cuerpo.
—¡Recemos por ella! dijo Cornelia.
Estas palabras produjeron una explj&ion de tristísi­

mos sollozos.
Juana, que había permanecido indiferente á todo 

pareció como ai despertase de un sueño....
Se precipitó hácia el lecho, cogió la mano helada de 

su hija:
— ¡Huerta, muerta! gritó con voz estridente.
Prorumpió, en una estrepitosa carcajada. Estaba

loca.... ¡La infeliz estaba loca!...

(Se continuará.)

REVISTA DE MADRID.

Hé aquí que se aproxima la estación más bella para 
los ricos, para los que pueden gozar de todas las como­
didades, de todos los placeres de la vida. Es la sucesión, 
más brillante, áun de las fiestas á que han asistido en 
los casinos y en los chalcanx, la que tienen en perspec­
tiva. La caída de las hrjas simboliza para ellos movi­
miento y alegría; para el pobre, para el triste, simboli­
za la inmovilidad y la amargura, las largas y peno^ 
noches del invierno, pasadas en la soledad, en el tédio, 
acaso en la desnudez y en la miseria.

Tal es la ley del mundo; dos copas, una henchida d? 
ambrosía, otra de lágrimas.

La fortuna las reparte á ciegas, y casi nunca de «n 
modo equitativo; sólo que la fortuna es voluble, y 
veces cambia de improviso las copas, y ríe el que esta 
ba anegado en llanto, y llora el que sonreía.

Pensad, vosotros los felices, en los desdichados, que 
acaso lo sereis mañana, y hac d dos partes de vuestro 
supérfluo, consagrando la una á las diversiones, que e» 
justo disfrutar de los beneficios que nos han cabido en 
suerte, y la otra á minorar el dolor de cuantos afligí os
se hallen en torno vuestro. .

Aunque no hay moralista que no haya repetido cien 
veces esta bella máxima, preciso es recordarla, porqu 
Madrid, como todas l.as capitules populosas, es una s 
rena que encanta la almas y fascina los sentidos, P® 
que sólo rindan culto al placer, y sólo al placer consa 
gren su tiempo y su existencia.

Y no faltarán, por cierto este año, las seducciones- 
El aristocrático teatro Rea!; va á abrir- en 

puertas con una compañía de ópera, de la cual se cu
tan maravillas. , ,

Cuatro son las estrellas del arte, según dice un
trado colega, que se presentarán por primera vez e

aristocrático coliseo; la Sembrich, la Tcho onn 
Fursch-Madi y la Tremelli. La primera 
córte cargada con los laureles recogidos en los pn ^

£n 
liada ' 
Marti) 
hombr

mago

1

corto cargaaa con ios laureies icw^iuv.. — - aurora
les teatros de Europa; las otras tre?, están en a ^
de su carrera, pero sus primeros pasos han si 
dos con otros tantos triunfos.
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"Miéntras se ensayan L̂s Ilunonoieí, cuyo desempeño 
encomendado á la Srta. Tehodorini, Rodríguez y 

poT'hí Mammo. y á los Sres. Massini, Pandolfini, 
Dufisthe y Nanneti, las damas preparan sus espléndidos 
ttsvíM, pura presentarse como reinas de la elegancia y 
U hermosura en sus lujosos palcos.

El teatro Es;'añol inaugurará sus tareas con la pre­
c io sa  comedia de Tirso de Molina, de Madrid á Toledo, 
laque según nuestras noticias, Rafael Calvo, el actor 
tan querido del'público Madrileño, y su excelente com­
pañía, interpretan de un modo admirable.

Con un abono numeroso, y compuesto de las perso­
nas más distinguidas de la córte, cuenta el teatro de 
Apolo; de este modo la nueva empresa ve recompensa­
dos BU3 e-fuerzos, por llevar á cabo las importantes re­
formas hechas en aquel hermoso coliseo, que será sin 
duda este invierno el centro del buen tono.

En el lindo teatro de la Comedia se dió principio 
á la campaña teatral, con las preciosas comedias del in­
mortal Bretón de los Herreros Muérete y verás y Mi ¿V- 
miario !f yo, preparándose para representarse en bre­
ve, el drama de gran espectáculo Vasco Nuñe-̂ de Bal~ 
hoay El Secreto, última producción del señor Blasco.

En Jovellanos, con la siempre aplaudida Zarzuela de 
nuestros buenos tiempos  ̂ El Dominó Azul, ofreciendo 
la novedad de estrenarse una overtura compuesta por 
el reputado maestro Arriela, que fué calurosamente 
aplaudido.

En laAlhambta ha alcanzado un éxito lisongero, la 
linda opereta de Suppé Donna Juanita, y en el teatro 
Martin, un drama en un acto y en verso, titulado Un 
hmhre de bien, original del distinguido escritor Sr. Mar- 
quina.

El público que asistió á todas estas representaciones, 
fué numeroso y distingiiido, y no escasearon en ningu­
na parte los bravos y los aplausos.

Es prematuro todavía hablar de fiestas en los salones 
aristocráticos, pero me aseguran aue este año serán 
magníficas y. numerosas, inaugurándolas la que piensa 
dar en sus salones la Condesa deC., para celebrar el 
próximo matrimonio de su hija. La historia de esta 
boda es un verdadero Idilio, empezado entre las frondo­
sas enramadas de Lombardía, y  que vendrá á terminar­
se en Madrid á los piés del sacerdote, empezando en- 
tónces otro nuevo idilio; el de la esposa y la madre, que 
será sin duda digno del de la casta doncella.

Dicen que el prometido es huérfano, que vivia tris­
te, solitario, enfermo en un antiguo palacio escondido 
entre los bosques. Un accidente de ferro-carril obligó á 
1» familia de la niña á pernoctar en el palacio, y fué tal 
la mágia, tal el encanto que ésta última produjo sobre 
el melancólico mancebo, que brotó en su corazón una 
de aquellas pasiones vehementes y sinceras que sólo ter­
minan eu la tumba.

He tenido la fortuna de admirar el traje destinado á
desposada; bello y sencillo como su corazón. Vestido 

de seda blanco con tiinica manto de raso, recogido con 
grupos de azahar, de los cuales parte una guirnalda de 
»* mismaE flores, que baja á decorar graciosamente el

CORREO DE LA MODA

delantero de la falda. Velo largo flotante, sujeto con 
una corona de azahar.

El irousseau es también elegante, pero sencillo, ha­
biéndose destinado, de común acuerdo entre los esposos, 
la mitad de la cantidad que debía invertirse en él, á 
dotar algunas doncellas pobres.

Quiera Dios, bellas lectoras mías, las que todavía no 
os halléis sometidas al dulce yugo, otorgaros la felicidad 
de la jóven desposada, y  que imitéis, en cuanto lo per­
mitan vuestras fuerzas, su caritativo impulso.

P atricio  J iménez.

SECRETOS U t i l e s .

Esta es la época en que las amas de casa diligentes 
preparan sus habitaciones para el invierno, procurando 
que aparezcan lujosamente decoradas con el menor dis­
pendio posible.

Las más de las veces esto depende de la limpieza y 
del esmero.

Por ejemplo. los cortinajes y  las cololias de damasco 
que suelen mancharse ó ajarse con el uso, se restauran 
del siguiente modo.

Se ponen en un perol nueve onzas de miel, siete de 
jabón negro y una libra de aguardiente seco, y se hace 
disolver el todo al calor de un fuego muy lento.

Se extiende el damasco sobre una mesa bien limpia 
de pino sin pintar, encerar ni barnizar, y  con un ce­
pillo suave mojado en la composición que esté caliente 
se cepilla la tela por el derecho y ñor el revés. Mién- 
tras una persona ejecuta esta operación, otra va toman­
do la tela para meterla en un barreño lleno de agua cla­
ra y tibia, y  enjuagarla sin restregarla ni torcerla, repi­
tiéndose esta última operación hasta que el agua reno­
vada quede pura. Entóuces se cuelga la tela para que 
escurra, y  áiites de que se seque so extiende sobre la 
manta de planchar, provista de su sabanilla, y se plan­
cha por el revés.

Lo mismo se lavan todas las demas telas de seda.,
Las manchas de licores de las alfombras se quitan 

humedeciéndolas con el mismo licor que produjo las 
manchas, y se empapan en seguida en agua clara, fro­
tándolas ligeramente.

Si la mancha resiste á este procedimiento y el color 
lo permite, se lavan con alcohol ó agua acidulada, ácido 
clorhídrico ó nítrico.

En los tejidf'S blancos, las manchas de licores desapa­
recen lavándolos sencillamente con agua de jabón, so­
metiéndolos después á la acción dei ácido sulfúrico.

L a B ib l io t e c a  E n c ic l o pé d ic a  P o p u l a r  I l u s t r a d -v acaba 
de (lar á luz el volúmea que es el mes do Agosto del A ñ o  
C rU tiavo-, novísima versión c;tsteliana de la obra dri P. Juan Croisset, refundida y adicionada cou eliJanforuf E s p a ñ o l,-p o r  l)ou Antonio Bravo y Tudela. abogado dcl ilustro Colegio de Madrid.La uüvedad de esta obra consiste en que lleva el M o r tir o lo -  
^«0 cooi])leto á la cabezji de cada di.a, en que ostá adicionadla cou el ¡ ía n to ra l E u p a ñ o l , y en que es la ediciou más b.arata que se conoce.El Sr. Tudela, encargado de la refundición de 1.a obra, se ha separado de la rutina incxidicable de reproducir textualmente la traducción que en 1753 hizo da la citulaobra el P. Isla; rin­diendo con ello un tributo .al gusto <le nuestros días y el que se merece un libro tan estimado y precioso.La obra va con la censura y aprobación de la Autoridad ocle- siástica.Un tomo de 232 páginas en 8 buen papel, leti-a clara, que hace su lectura sumamente có.noda.Recqmendamos la B iblioteca á nuestros suscritores por su utilidad y baratura, á laque se suscribe on la Administración,
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calle del Doctor Foiirquet, tiAin. 7. Mâ drid. y sólo cuesta una peseta en rústica por suscricion, y 1.53 enciia iern.ado en tola.A los suscritores que lo son a las seis secciones de la Bi- 
BLiOTíCA, 89 les sitve g r á i 'n  la preciosa y útilísima R e o i^ ta  Po- 
p u l o r  d e  C o nochn¡en (o8  U tU ea, única de su género eu España.

Se ha publicado el número lOfi de la útilísima Revista Popular de Conocimientos Utiles, única de bu género en 
España, y que es cad  ̂vez más interesante, como puede 
verse por el siguiente sumario:

f)onservaeion de la onArgía solar. III.—La revanclia déla luz lie gas.—Mástic para umi' hierro, vidrio ó madera.—Papel y lelas de csiafio.—Procediiiiieiilo de blanqueo por medio del agua oxigeiud.a.—Los ciclones y modo de guardarse de ellos. _La convalaria, nuevo medicamento car'iiaco, — Estableci­miento de aqUiculIura.—Aurora boreal.—Empico del aceite prra c.almar las olas del mar—El Pletvsmógrafo.—Cemento de Farad.iy ó cemento olóclrico —Tubos de nivel luminosos.— Pre,iaraci m dcl oxígeno á la temperatura ordinaria.—Mortali­dad en la India.—Nuevo compuesto para desengrasar i.is pie­les en las icnenas—t'n siniestro marítimo ocasionado por el arroz.—El níkel en Norway —Pará-iios do las moscas —Expe­dición ciemfñcD.—La monada de níquel —Reglas par.á dirigir el fuego en una caldera de vapor.—Consmiio de la quinina.— Calendapo del acriciiUor Octubre.—Incendio producido por los rayos solare.s-—Gibante.—Dec.iccion de las cebollas en leche, para la liiilropesia.—Motores hidráulicas.—Proccdiniicnlo de reronstllueinn de los árboles frubalcs —Jabón lilande económico. —Desaparición de las espinillas dcl culis.—Utilidad dcl sirasol. —Vino Je pasas—Para tim,>iar los otijelos de plata.- Pomada para evitar la caída de pelo.—Subvención al químico M. Pas- 
t e u r . —Forro-carriles europeos.—La alumina usada en perfu- nicrí.'i.—El cana! de S u  z en 1S81.-—Impresiones sobre el vidrio 
V porcelana.—Tralamienlo de la sarna.—Jarabe depuraiivo — Tralaniiento dcl eczema.'—Coste de los disparos de artillería.

Se suscribe eu la Administración, calle del Doctor 
Fourquet, 7, Madrid, al precio de 40 rs. al año, 22 al 
lemestre y 12 al trimestre, y  regala al suscritorpor uu 
año cuatro tomos, á e’egir, de los publicados en la Bi­blioteca Enciclopédica Popular Ilustrada, dos al de se­
mestre y uno al de trimestre.

CORRESPONDENCIA.
ADMINISTRATIVA.

■Tari'ogona.'— 'D . J. ile A.—Recibidas 21 ptas. para la suscrie cion á la segunda edición, que empieza en l “ de Octubre —S- le remiten 3 tomos de regalo, y puede elegir otro eu lugar de 
T o 'iu iy r a f ía . que no está impreso.

O c ie d v  —J. M.—Se le deja cargado en cuenta 3 meses de sus­cricion. desdo 1.® de Octubre, primera edición, para do­ña B S. .
C o r u l la .—J. L.—Se lefileja cargado en cuenta dos suscncio- nes de 3 meses, des«̂  ti* de Octubre, ó la ])rimera edición.Ah/ier/o.—O. la remite el uúmero que la falta, y untomo de regalo, debiendo elegir otro en lugar del de P o d a t  é  

fn g rr to K , que no esta ifapreso.
E c{ ja  — P - V.—Recibidas 18 utas 5U cents, para la renova­ción por 6 meses á la'.mimern edición, desde 1 de .Julio pasa­do.—Se le remiten loMúmeroa.
La>« P a lm o e —L S y.U.- Queda hecha la renovación por 3 meses, desde l.° de Octubre, á la tercera ediciou, para dou 

L. O.yP.
A ir e c i f i  d e  L n iiz o r o le .— 'L . C.—Recibidas 25 ptas. que le que­

dan alKHiadas en cuenta
C d d i z .—J V.—Tomada nota de la renovación por 3 meses ú la primera edici"n, para i>.“ h. de C
J i i irg o .̂—C A —Tomada nota de la renovación por 3 meses, 

desde l. “ de Octubre, á la tercera edición.'
E a n  R o q u e  -  O D —Recibidas G ptas. para la suscricion por 3 meses á la segunda edición, desde 1 de Octubre.¿érií/fl.-M. A.—Recibidas l> ptas. para la suscricion, des­de 1 “ de Octubre, por 3 meses, á la segunila edición, y se le re­

mite uu tomo de regalo.LSeí«w/í(iH.—J, L de M.—Recibidas 11 litas, liara la re­
novación, desde l.“ de Octubre.

J f i ie a c a .—.T. M. P.—Tomada nota de la renovación, por 3 
meses á la segunda edición, desde 1." de Octubre.

P o ttfe c e d r a .— d B —Recibido el importe de una suscricion por G meses a la segunda edición, y un aflo de Ediciou Urande.
E M r p in i t .— A .. M. O.—Recibiilas 6 ptas para la suscricion á la segunda edición, por 3 meses, desde 1 " de Octubre.
L a  ( tu a r d i i t —R. T.—Recibidas 6 ptas, jiara la suscricion de 3 meses A la tercera edición, desde 1 “ de (ictubro
B ilh í io  —O. A.—Recibidas (i ptas. para la renovación á la se­

gunda ealicion. desdo 1." de Octubre.

SOCIEDAD GENERAL DE ANUNCIOS
DE ESPAÑ A

Esta Sociedad tiene el honor de an meiar al pdblieo que en vus oficinas se reciben nnun"io<. reclamos y he- hos varios para sus periódicos de Madrid y provincia», recibiéiidotos también para los de lodos los países de
Europa, du Asia, America, üccanía, Austra'lia y la India.

Oficinas: Calle del Príncipe, 27, principal.

D .  G O N I
Especialista en las vías urinarias 

matriz. Montera, ll.p ra l.

r̂im
A V A L L E J O
Exportacb**á*̂ '' **̂ '®” ^* óe última novedad.

^  todas las provincias. Pídanse tarifas de precios.

1 © - - P U E B L A - 1 9
*^toáSan Antonio de los F»ortns«<^®®® -)

COliTB \ PllüEB.l
de trajes de señora y niiios. Se con­feccionan y corlan patrones.

Fuencarral. 12, tercero.

C O M P A Ñ I A  C O L O N I A L
Diez rocho medallas de premio

T R E S  P R I M E R O S  P R E M I O S  E N  F I L A D E L r i
CBOCOLATES, CAFÉS, TES Y BOMBOLES

Dapósito; Mavnr. 1«'. 8n<or«al: Mmit»ra, 8.—Madrid.

(fro

m r a i D o i i A
Precios muy económicos
Juanelo. l2 y 14. e v i m  4.», de­

recha.

Premiados 
en iO exposiciones C H O C O L A T E S Fremicidos 

en tO exposiciones

D E  M A T I A R  L O P E Z
Oficinas en Madrid, Palma Alta, 8.— Gran fábrica en el Escoria)

Cafés, Tés, Sopas, Pastillas napolitanas, Bombones firusimns dt cho­colate y dulces de los más ricos que se elaboran en París. Inmenso y va­
riado surtido de cajas Unas á propósito para regalos, bodas y bautizos.

Ayuntamiento de Madrid
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I I .  I n t e r i o r  d e l  porta-c iKu;us- Vi-ase el n ú m .  15

EM’LICACIOS DEL FIGIEIS i;>22.

i ' . .  C u l i i t r U  d e l  p o i ta - a íT u ja s .  íV c I m- e l  c ú m .  l i . ) iO. M i tó n  d e  i ' r o d .  ; t .  
(V éase  e l  n ú m .  i ' . )

Fin. l .“ restiJo de an(lri)(ópolis húnhido en el mkmo co­lor.—Fa\áa fruncida, terminada por bullones y volantes bor­
dados, sirviendo al último de cabeza una série de frunces. 
Cuerpo redingot cubierto sobre plaston plegsdo y suelto en 
bullón al terminar; cuello alto con lazo por delante y guarni­
ción bordada alrededor del redingot. Sombrero de paja negra, 
forrada el ala de raso, y grupo de flores.

Fm. 2." ratich'y ahigode entieliemp' d e  su-

rab azul plegada, terminada por volantes con cabeza frunciib qo> 
sujetan los pliegues de la falda, dejando tin volantes la parle de 
atrás. Polonesa de cheviot de cuadros, abotonada hasta el talle, 
abierta de la falda y recogida en paniers, que rematan bajo el 
pouf de la espalda, de forma sastre y recogida en abultado poní: 
manga con bullón ceñido, ton corbata y hebilla, y gran lazo azul 
sobre la vuelta de la bocamanga. Sombrero de íicltro azul, forra­
da el ala de surah y adornado por la parte exterior de ttrciopeV* 
azul y rosas granate.

{7 * r i l a i j o  piiRi «1 m i ( M  B Ú m .

i r a  y  i i r i> jnauo-  . .  .  .  - •
Las Srás. Suscritoras á la 1 *  Edición recibirán el FIGURIN ILUMINADO 1522.

iO. Tijje rar.a vilfit y O'ati*"-
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£ J it o r - p r o p ie la r io ,  Gregorio Estiail». T i j ) .  «le f i .  K s t r a t U ,  D o e t o r  F o « r « i « « t ,  7 . A i h ' i i '  l . ' m c k ’n: D i c t >  r  F n u r f i u e t .  7,
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